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¡pjy Insertamos anuncios á precios muy económicos 

COMUNICADOS Y RECLAMOS 
á precios convencionales 

Cádiz 8 Mayo 1903 

Nuestro Concurso 
D I C T A M E N D E L JURADO C A L I F I C A D O R 

Recibimos la siguiente carta: 
S E Ñ O R D . R A M Ó N DEL R Í O . 

D I R E C T O S DE G E N T E N U E V A . 
Muy Sr. nuestro y distinguido amigo: Aceptando 

el inmerecido honor que nos dispensa al designar-
nos como jurados para calificar el mérito relativo 
de los seis cuentos en verso admitidos á concurso 
por el periódico de su digna dirección, entendemos 
que se hacen acreedores al primero y segundo pre-
mios, respectivamente, los trabajos que llevan por 
lemas " P U E S SEÑOR.. . " y " ¡ A R Z A P E P A ! " . 

Quedamos á sus órdenes muy atentos y afectísi-
mos, seguros servidores Q. S. M. B., 

Ramón Vontin. 
Kamisl &r03S0 Eomero. Císmente Sarcia da Castro. 

Muy agradecida la redacción de G E N T E N U E V A 
á los distinguidos señores que suscriben la carta 
anterior, ha aceptado con vivo reconocimiento su 
dictamen, y conforme á la base octava de las con-
diciones de nuestro Concurso, ha procedido á la 
apertura de. los sobres que contenían los nombres 
y domicilios de los autores de los trabajos premia-
dos, resultando í*er éstos: 

P R I M E R P R E M I O 
Lema: P U E S S E Ñ O R . . . 

I ( ^ O N M A N U E L DEL Rio Y G A R C Í A , que habita en 
Cádiz, calle del Sacramento núm. 44, bajo. 

S E G U N D O P R E M I O 
Lema: ¡ A R Z A P E P A ! 

D O N JOSÉ M.a N I M O Y SALGUERO, residente en el 
Puerto de Santa Maria, Cánovas del Castillo, núme-
ro 45, principal. 

M& pnmm pmmo> 

He aquí la composición que ha merecido el pri-
mer premio de nuestro CONCURSO: 

LEMA: PUES SEÑOR... 

EL ECO 
De Barbate hace unos meses, 

tuvo que venir á Cádiz 
á tratar con cierto clérigo 
sobre asuntos importantes, 
un patán, que no veía 
como dice aquella frase, 
«más allá de sus narices.» 

Ante los escaparates 
se detenía, pasmado 
de las cosas más triviales; 

los focos de luz eléctrica 
contemplaba, no explicándosé 
cómo estaban encendidos 
sin prenderles fuego nadie; 
y cuando vió un automóvil 
abrió más .boca que un rape 
no entendiendo cómo andaba 
sin caballos un carruaje. 

Notando el buen sacerdote 
la impresión que al de Barbate 
producían estas cosas, 
ocurriósele enseñarle 
la catedral y su cripta, 
obra realmente notable. 

El payo, no sin recelo, 
bajó con su acompañante 
á esa capilla, que es joya 
de arquitectónico arte, 
y al exclamar:—¡Mú bonita!— 
repitió el eco al instante: 
«¡Mú bonita!, ¡mú bonita!, 
¡mú bonita!, ¡mú...» —¡Carape! — 
(dijo en voz baja el buen hombre.) 

Siguió el clérigo enseñándole 
las lápidas, las estatuas, 
los techos y los altares, 
y el payo sin darse cuenta, 

—¡De primera!—dijo al Padre.— 
«¡de primera! ¡de primera!, 
¡de prime....! volvió á escucharse 
al principio fuerte, y luego 
decreciendo y alejándose. 

El campesino miraba 
de reojo á todas partes, 
como buscando al sicgeto 
que repetía sus frases. 

Terminada la visita 
ascendieron á la nave 
del templo, ei cura y el payo, 
y cuando éste vió acercarse 
al que les abrió la cripta, 
que venía con la llave 
para cerrarla, le dijo 
con mucho misterio:—Párese. 
No cierre usté. 

—¿Por qué nó? 
—Por que ahí drento queda arguien. 
—No señor. 

—Que sí. 
—¡Que nó! 

—¡Que sí!—insistió el botarate.— 
Ahí drento queda un guasón 
que charla lo que se hable! 

Manuel del Río y García. 

SEGUNDO PREMIO 
LEMA. 2ARZAPEPAI 

PONDERACIONES JITAHAS 

Se encontraban dos jitanos 
hablando de ciertas prendas 
de vestir, y de los daños 
que la polilla hace en ellas: 

—Compadre:—dijo el más joven — 
Merqué yo una faja negra, 
y por no usarla á diario 
dió ese bichito en roerláj 
ábriéndole más boquetes 
que tiene una espumadera. 
—¡Qué desgracia!—Exclamó eí otrb— 
¿por qué será que en la tierra 
hasta los animalitos 
quien comer de la pobreza? 
yo también compré tina capa, 
cuando me casé con Pepa, 
que por fina y por cumplía 
era.., ¡una señora prenda! 
Pero, amigo, la polilla 
hizo su nido en la percha 
donde la puse corgá 
cuando entró la Primavera; 
y allí " come que te come'4 

se pasó varias quincenas, 
hasta que al llegar los fríoá 
vi yo lo que era canela. 
Me levanté una mañana, 
que estaba bastante frescá 
me eché la capa en los hombroá 
sin fijarme casi en ella, 
y con una espuerta al brazo 
y un duro en la faltriquera, 
me fui derecho al mercado 
para buscar la menestra. 
A la par de otras cosillas 
compré allí un kilo de "brecas d 

tan fresquitas y tan gordas 
que daba gozo de verlas; 
vuelvo á casa muy ufano, 
y al abrir el portón Pepa, 
le digo; "Abre bien los ojos 
que vas á ver cosa buena" 
Me desembozo la capa, 
levanto en alto la espuerta, 
y. . . ¡compadre de mi alma! 
¡calcule usted qué sorpresa 
al notar que allí no había 
ni una escama tan siquiera! 
Parecía que er pescao 
se lo había tragao la tierra, 
ó que se guillé volando 
á la mar desde la cesta. 
¿Y sabe usted lo que fué 
—porque al fin di con la tecla: 
Que como estaba la capa 
hecha una criba completa, 
alguna mala persona 
sin que yo me apercibiera, 
ípor las mismas picaduras 
me fué sacando las flbrecas(i 

José M.a Nimo y Salguero. 

A B V E H ; T 2 E ¡ B T C I A B 
A los autores galardonados enviará esta I¿edacción el 

importe de sus premios. 
Los señores que no los han obtenido, pueden mandar á 

recoger sus trabajos hasta el 31 del actual. Pasado este tiem-
po dispondremos de ellos libremente. 



'"ms^samm. 

Q. S. G. G. 
Un nuevo y sensible golpe acaba de sufrir en 

esta ciudad, la respetada y dignísima familia de la 
Viesca. 

Tras el fallecimiento lamentabilísimo del señor 
Marqués de Santo Domingo de'Guzmán, ha venido 
la muerte á producir una nueva víctima arrebatan-
do ki vida á la digna y virtuosa Sra. D.a Susana de 
la Viesca y de la Sierra, viuda de Urmeneta, tía car-
nal del Excmo. Sr. Subsecretario de Hacienda, don 
Rafael de la Viesca y Méndez, dama que disfrutaba 
del mejor concepto por su piedad verdaderamente 

inagotable y por sus virtudes especialísimas. 
Protectora decidida y entusiasta de todo el que 

necesitaba de su apoyo, de su influencia y de sus 
limosnas, la venerabla señora que acaba de bajar 
al sepulcro, era la representación genuina de la más 
hermosa de las Virtudes, la Caridad, que ejercía á 
manos llenas. 

Por sí propia enjugaba las lágrimas del necesi-
tado; ella misma acudía á la casa del pobre para 
Socorrerle con sus limosnas; ella también visitaba 
en los hospitales á los enfermos para consolarlos en 
sus dolores. 

La muerte de la Sra. D. a Susana de la Viesca 
ha sido, por esto, doblemente sentida; y el recuerdo 
de sus bondades, el afecto y la gratitud de tantos 
hu tnildes que le debían agradecimientos, vivirán 
perennes en la memoria de todos, y todos, al aban-
donar para siempre tan bondadosa señora este mun-
do, en el que tan imborrables recuerdos deja, han 
dedicado una oración á su alma, que debe hallarse 
disfrutando de las bienandanzas de la gloria. 

Admita toda la respetable familia doliente nues-
tro pésame sincero y sentidísimo. 

O J E A D A S E M A N A L 

i, señor: no queda en Cádiz ni un tarro de zar-
J^zaparri l la , aunque se busque para un remedio. 
é Y 110 crean mis pacientes lectores que es la tem-
peratura que disfrutamos la causa de tal consumo 
del susodicho refresco; porque, á Dios gracias, lo 
mismo aojemos una pneumonía que un simple tran-
cazo, al menor descuido. 

Días atrás, tuve el mal gusto de irritarme un 
tanto, á causa de empeñada controversia, apropósi-
to de la oblicuidad de los cangrejos azules, y termi-
nada que fué la discusión, (sin habernos puesto de 
acuerdo, desde luego) me vi en la necesidad impres-
cindible de buscar pronto remedio á mis ardores, 
para lo cual se me antojó pedir zarzaparrilla, creo 
que en una farmacia. 

El mancebo (ú lo que sea) al conocer mi atrevi-
do pensamiento, hizo como el que se sonríe, y me 
dijo. 

- - N o hay aquí, ni la busque en todo Cádiz. 
Estuvo en un tris que yo no me quedase estupe-

facto, y ai notar mi gesto, asaz extraño, se limpió 
las manos, pringosillas á causa de un derrame ex-
pontáneo de jarata simple, y cual si fuera á reve-
larme un gravísimo secreto, di jome con voz caver-
nosa: 

•—¡Han sido... los neutros...! 

¡Hor ror, los neutros! ¿Qué calamidades pesarán 
ahora sobre nuestros distinguidos, sí, que crustáceos 
inunícipes? 

Nada; muy poca cosa. Que están que arden; va-
mos, que echan pez. 

Y es lo que yo me pregunto: ¿Qué culpa ti^ne 
nadie que esos respetables señores estén limpios (va-
mos al decir) de cuanto signifique Administración 
Municipal, etc., etc ? 

¡Y sobre todo de cacharrería, vulgo elecciones! 
¡R * * 

Una de las fiestas más típicas en esta bendita 
tierra, es, sin duda, la procesión en San José. Puede 
decirse que ella es la apertura ele las fiestas estivales 
y desde luego la primera oportunidad para que luz-
can los flamantes sombreritos de paja nuestras pre-
ciosas paisanas, amén de las vaporosas toiletes, de 
céfiro blando. 

Chicas hay, que con antelación .grandísima se 

preparan para la fiesta, y si á su natural atractivo, 
se sumaba que este año caía en Domingo por la tar-
de, no hay para qué decir, que prometía un exitazo. 

Desde la semana anterior era un disloque la ani-
lina y otros colorantes qae se vendían por ahí; y 
pasan de un centenar los sombrerillos que se tiñeron 
para lucirlo en la fiesta. 

Pero, este año, la sabia Providencia, quizás en 
desquite de lo que le han hurgado por su sequedad, 
se dijo: 

—¡Toma rogativas!...—y momentos antes de sa-
lir la susodicha procesión, comenzó á rociamos... y 
aun hay cofrades húmedos á estas horas. 

Donde más se hizo sentir las gotas fué. C¡ claro!), 
en las toilettes. 

Entre el grana del sombrero, el verde de las fio-
res, el celeste de las plumas, el salmón de los lazos 
y el natural color de las mejillas, había por allí cada 
arco iris, automóvil, que temblaba el misterio. 

—Mamá, ¿y con esté agua donde vamos?—decían 
algunas. 

—Donde ustedes quieran. ¡A lavarnos, ó al tinte! 
__ EL KOGHI 

••'-'--•' -—.* !.: J *I > 

Vistas de Cádiz-

LA CRUZ DE MAYO 
Bien me acuerdo todavía, como de cosa hecha haee porto, 

de la fiesta de la Cruz de Mayo, allá por mi niüez. Una Cruz 
de madera, cubierta de flores, en torno de la cual, jugába-
mos los chicos entusiasmados propiamente, y entusiasmando 
también a nuestros padres; cruz de madera que tenia para 
nuestros corazones infantiles todas las simpatías; cruz de 
madera, que nosotros mismos cubríamos de llores, arranca-
das por nuestras pequeñas nanos al jardín, que no podía 
lamentarse del despojo, porque las flores iban á la cruz, y 
sobraban en aquel vergel-, en el mes más florido de la pri-
mavera. 

La fiesta de la Cruz de Mayo, se conserva todavía entre 
las más simpáticas costumbres de los pueblos andaluces. En 
casi todos se ven por estas noches deliciosas, sendas parejas 
de niñas pidiendo al transeúnte un ochavito para flores; en 
los barrios populares, donde todo movimiento adquiere vida 
y se presenta con esa franqueza inimitable de estos pueblos 
meridionales, se oye el cante y se presume el baile y se hue-
le el contento y se percibe la algazara; pero en este Cádiz, 
que se parece á Niza y á Roma, por su gusto y su delicade-
za; que tiene con Grecia el parecido de la cultura nativa y 
con los pueblos helenos ese sabor tradicional, que la delata 
á primera vista, la fiesta de la Cruz de Mayo ha venido á 
ser, á través de todas las modificaciones que han sufrido 
nuestras más caras costumbres, un holocausto que un pueblo 
sin igual presenta á la tradición y conserva como un himno 
á un pasado glorioso y feliz 

Acudir al barrio de Santa María tina noche de este mes, 
y subir la cuesta de la Jabonería; os daréis de frente con la 
conocida casa de Lasquetti, de aspecto señorial, con sus re-
miniscencias de palacio, en aquellos mármoles ya ennegre-
cidos por el tiempo y el descuido, que todo á ello ha contti-
buido, y su ancho zaguán, y apercibiréis enseguida la fiesta 
que en su interior se desarrolla; penetrar en ella y veréis, 
qué modificación más esencial ha sufi ido su patio; allí veréis 
la Cruz cuajada de flores, en torno de la cual lindas gadita-
nas, cigarreras en su mayoría, con sus mejores galas rebo-
zan contento; no tendrá un momento de paz vuestro oido$ 
la canción y la alegría ocupan el espacio, y el tiempo so 
gasta agradablemente. El cuadro os causará una grata im-
presión y al contemplarlo de cerca, al ver su simpática rea-
lidad, rebelde á la descripción por su hermosura y por los 
tonos de sus maravillosos colores, comprendereis con todo 
su alcance el saber clásico de una fiesta que tiene en este 
pueblo y en ese barrio de 8anta María y en el barrio de la 
Viña, la gracia andaluza que se une con el culto religioso) 
paia crear unos cuadros dignos del pincel de Murillo que 
tan bien pintaba los angeles. 

MANUEL CORVEUA Y CEPILLO. 

Gracias, caballeros 
No esperábamos que nuestro último número fue-

ra tan discutido; lo ha sido grandemente, y nos ha 
causado verdadera sorpresa. 

La mortuoria que publicamos en Ja primera pá-
gina de aquel número, no es, ni ha podido ser una 
sátira, que tenga la suficiente importancia para que 
en los altos centros se celebren conferencias políti-
cas y se preocupen de ella los más conspicuos perso-
najes. 

Pero, en fin; ya que así ha sido, ya que el Dia-
rio le dedicó una parte de su Información provincial 
aludiendo, sin decirlo claramente, á nuestro perió-
dico; ya que el Heraldo de Cádiz, de modo más claro 
se ocupó de ella, nos obliga la gratitud á estimar á 
todos, la importancia y el relieve que con el suceso 
ha alcanzado este modestísimo semanario. 

La idea, tan discutida ahora, no es nueva; en 
otros periódicos se había utilizado, sin que nadie so 
maravillara, y la verdad es que nos enorgullece, que 
al hacerla nosotros, se hayan reunido con la primera 
autoridad de la provincia, el diputado electo y el 
alcalde de un pueblo del distrito, para tratar de tan 
importante asunto. 

Al hacer esa sátira no pretendimos molestar al 
candidato derrotado-, sino poníamos fin con ella, á 
la campaña política que emprendimos contra la can-
didatura aquella, porque entendimos y seguimos en-
tendiendo no convenía su triunfo al Puerto de Santa 
María; pero si en la campaña ya concluida, puede 
haber algo que ofendiese al político, nunca á la per-
sona, no será la mortuoria de discusión, que después 
de haber producido tales efectos, calificamos de 
anodina. 

Sentimos, pues, el tormento dado á los conferen-
ciantes del otro día, y el trabajo de los redactores 
del Diario y del Heraldo por la confección de los 
sueltos de referencia, que nos han dado popularidad 
y suscripciones, á más de realzar nuestra campaña. 

Pacotilla 
En Béjar se ha fugado, 

dejando á su marido abandonado 
una buena mujer, en compañía 
de Fermín Para, con el que tenía 
nefandas relaciones la fugada, 
sin que el esposo sospechase nada. 
Llevó dos hijos esa delincuente 
de once y seis años respectivamente* 
Así el amante todo lo concilia, 
¡ha cargado con toda la familia! 
Como la cosa va á costarle cara, 
si echa á correr, lo cual no será raro, 
al oírse llamar por ella:—¡Para! 
contestará:—.¡No para! 

* tjí ojí 
Los maestros de escuela, agradecidos al Rey 

por el decreto disponiendo el pago de los haberes 
por el Estado, le han hecho entrega de un lujoso 
álbum qué pesa siete arrobas, conteniendo 25.000 
firmas 

¡Un álbum de siete arrobas de peso! 
Se va á necesitar en Palacio un salón para él so-

lo y una máquina de vapor psra manejarlo. 
Y al conde de Romanones, que fué el autor de 

ese decreto, ¿no le regalan nada? 
Deben de enviarle, aunque no sea más que una 

plancha de ainc, con esta inscripción-; 
«Al coñde de Romanones 

y á toda su parentela... 
/Al gran Redentor del hambre 
de los maestros de escuela!* 

* & 

La tiple Josefina Chafes y 
el tenor Baldoví, 
que están ahora actuando en Calderón, 
el gran teatro de Vayaolí, 
hartos ya de casarse por ficción-, 
sin gustar las delicias ella y él 
de la luna de miel, 
á un cura, al decir misa, sorprendieron 
y legal matrimonio contrajeron 
cantando á dúo, pero sin orquesta: 
ella, «adoro á éste», y él, «adoro á ésta«, 
Después dirían los devotos fieles, 
del templo al verles ya salir del brazo: 
— ¡Qué bien desempeñaron sus papeles! 
¡Ha sido un exitazo! 

* * 
En el pueblo de Cartes, de la provincia de San-

tander nació una niña hace dieciocho años, p r ó x i -
mamente. 

La inscribieron en el Registro civil con el nom-
bre de Segunda, y sin duda al encargado del Regis-
tro se le olvidó el rabo de la a, porque sentó el 
nombre de Segundo. 

Pasó el tiempo y hoy llaman á la muchacha nada 
menos que para que sirva al Rey. 

GENTE NUEVA 



Y ella dice que no sirve para eso y que no en-
tiende lo de armas al hombro, que no la reconoce 
nadie y que no hay quien la haga entrar en caja. 

Por mí, después de todo, 
si la chica es ele ley, 
que vaya á ver si sirve 
para servir al R e y 

V t * 

En Valladolid han intentado unos distinguidos 
ladrones cometer un robo en «el Cielo». 

Se 11 ama así un establecimiento de modas que 
hay en la cindad del Pisuerga. 

¡Hasta en «el Cielo» se atreven 3'a á penetras los 
ladrones! 

¡El colmo! 
José Estrañi 

CRONICAS MUNDANAS 

P A L O S D E C I E G O 
La Comisión de fiestas do nuestro Ayuntamiento ha esta-

do, por esta vez, oportuna. 
Un industrial de fuera de Cádiz hizo proposiciones á 

aquella para arrendar durante los meses del verano próxi-
mo el salón de espectáculos del Parque Genovés, para ex-
hibir unas vistas panorámicas, pagando el publico la entra-
da en el local. 

Pero la Comisión de festejos, teniendo en cuenta que los 
espectáculos que se den al público en dicho local deben de 
presentarse gratuitamente, ha denegado la autorización so-
licitada, y est-o, á nuestro juicio, merece elogios. 

El Teatro del Parque es de la ciudad, y cualquiera clase 
de diversión que allí se presento tiene qiie ser para el pue-
blo, sin que el pueblo reintegre el pago de las localidades. 

¡Muy bien, señores de la comisión de fiestas! 
* * * 

- Con toda felicidad ha dado á luz un hermoso niño, Ja se-
ñora de nuestro amigo el joven y conocido industrial don 
Manuel Coello y Domenech. 

La criatura recién nacida hace el número seis de las que 
ya es padre Manolo Coello, que si sigue como ha caminado 
hasta aquí, va de rechito en busca del reino de los cielos. 

Enhorabuena por el feliz natalicio. 
* 

También ha dado á luz en éstos días, su primer hijo la 
señora D.a Josefa Cárdenas de Ortega, esposa de nuestro 
estimado amigo D. José, á quien felicitamos muy sinceré 
mente por tan celebrado suceso. 

* * * 
__ El celador del Mercado déla Libertad, D. Francisco 
García líourlié, teniendo en cuenta la observación que lo 
hicimos en el número anterior, para que les puestos de la 
galería iio tuvieran tanto saliente, dispuso desequida do 
acuerdo con nuestra indicaciones. 

No esperábamos menos do la rectitud del Sr Garcín 
Bourlié, que desde que se halla al frente del Mercado de la 
Libertad es tan apreciado de aquellos industriales cuanto 
odiado lo fué siempre su antecesor, D. Juan Vilches 

Rosarito Pacheco, la monísima tiple gaditana, ha mar-
chado hoy a Tánger. 

Vá ventajosamente contratada por tres meses, para ac-
tuar en el «Liceo Romea», de aquella población 

Que regrese con felicidad y con mucho dinero, le desea-
mos. ' 

Con motivo de su primer alumbramiento, ha tenido que 
sufj-.r una operación dolorosísima la apreciable señora de 
nuestro querido amigo el Administrador de este periódico, 
D. Manuel González Mora. 

La operación referida fué practicada con la pericia que 
tanto renombre le na dado, por el acreditado Dr! D. Barto-
lomé Gómez Plana, á quien auxilió, con singular acierto, 
el no menos reputado profesor, D. Servando de Dios, hijo 
del famoso médico ya fallecido. 

La criatura llegó al mundo muerta, y la madre, después 
de operada ha quedado en un estado relativamente satis-
factorio cosa que celebramos muchísimo, deseándole pron-
to y total restablecimiento. 

* i: 
Sr. Alcalde: A ese hombre que usía ha comisionado pa-

ra que le endilgue la estrignina á los perros, es preciso que 
le suelte usía otro hombre para que se la dé á él, 

c a ^ ° T ¿ l s u j é t o f d e ' ¡ C U Í d a d 0 < 1 U e 6 S t á a b u S a n d o d e s u 

Si cualquiera de la casa,de GENTE NUEVA tuv era un 
perro, y con obscuridad de las tres de la tarde le adminis-
trara esz verdugo de canes la fatal pelota, créalo usía, aun~ 
que el Juzgado procediera por homicidas contra nosotros, 
le soltábamos acto seguido otra bolilla, con estrignina y 
sublimado corrosivo. 0 

Para matarlo más pronto. 
¡Valiente hombre! 
¡Por Dios, comprímalo usía, Sr. Alcalde] 

* * * 

S ^ Í P u e i , t 0 R e a I d e u n semanario que se publica en Cádiz, dedico un párrafo, en su última carta, á 
r S I C ° ' ™ d ° d * - reticén-

Si ese buen corresponsal quiere que nosotros no le des-
cubramos el mcognito, guárdese sus dardos inocentes para 
ccnñmeieiSam P ° r q U e 611 n o s o t r o s e s a s tonterías no ha 

Vivimos prevenidos y estamos curados de espanto. 

PALITROQUE, 

Habían convenido las gentes en proclamar el 
día. de fiesta y de holgorio. Era en efecto un clía 
de feria en que la ciudad desequilibrada, muy ñoña 
y muy insustancial, rie y se desborda hasta llenar 
el real de carcajadas y de la triste alegría de los di-
chosos porque están hartos y defendidos de las tor-
turas y de los sinsabores. 

Parecía aquello una gran exposición ele lujos y 
riquezas, de gentes sin temores, sin cuitas, reunidas 
como en un mentidero del placer. Quien hubiera 
visto la vicia solamente en aquel cuadro de luz, de 
colores, de caras alegres, de semblantes satisfechos, 
la hubiera creido francamente amable, sin tristezas, 
sin desgracias, arrullada por una canción deliciosa 
que infunde en el alma el santo deseo de amar, de 
orar, de santificarse... 

Yo había ido solo, esperando encontrarme con 
los míos, los pobres , los desheredados, ios que te-
nemos hambre y sed de verdad y de justicia. 

Esperaba encontrarme con los míos.. . 
Los creía tan faltos de valor que fueran incapa-

ces de dejarlos solos en sus placeres, librándose de 
recibir el latigazo desu ostentación y d e su derroche. 

Y los encontré allí ,olfateando>n los restaurants, 
en las casetas lujosas donde se tiraba el dinero á 
puñados en manzanilla y en confites, recibiendo en 
las frentes las manchas de lodo que salpicaban los 
coches al resbalar por el arrecife cubierto de fango. 

^ L o s míos no tienen valor para despreciar, ni for-
taleza para ergui rse dignamente, mirando con indi-
fe rencia todo el boato y toda la diversión de la gen-
te encopetada. Y siguen á los divertidos para envi-
diar les y 110 para pedirles reparación al mal que les 
causan. 

Lentamente, lentamente recorría yo los paseos 
engalanados de la feria, y la luz que llenaba mis 
ojos me los anublaba llenando de fuego las retinas, 
y creíalo ver sobre mi frente aureolándola en pre-
mio de la verdad que vivía en mi ardiente cerebro 
y caía como fuego de maldición sobre aquellas con-
ciencias, que no tienen un pensamiento de compa-
sión ni una idea de caridad para los que olfateaban 
en los restaurants y miraban su lujo codiciosos. 

Lentamente vi pasar junto á mí las niñas del 
hospicio, todas vestidas del mismo color, de un co-
lor gris opaco, muy tristes. Me parecieron una este-
la de sombra, una mancha uniforme, una fila del 
enano ejército do los míseros. Miraban todas hacia 
abajo, porque llevaban los ojitos enfermos y les 
afligía la luz... ¡Pobres niñas! Elias venían asocia-
das á decirles á los dichosos:—¡Miradnos! ¡No tene-
mos padres! ¡Algunos de vosotros quizás seáis pa-
dres de algunas de nosotras y no nos conocéis! ¡Mi-
radnos! 

Las vi pasar lentamente, mirando hacia abajo. 
Tal las puso la desgracia que hasta el sol les causa-
ba molestia, 

J . M . S. 

(JOSAS D E LA H I G I E N E 

No esperábamos menos del espíritu de justicia 
que informa todos los actos del Sr. Gobernador civil 

Y con verdadera satisfacción liemos sabido que 
la digna autoridad gubernativa ha echado en buena 
cuenta nuestra denuncia del número anterior, apro-
pósito del calvario que se le ha hecho sufrir á la 
joven de 16 años Eloisa Jiménez Cruz, detenida por 
el Jefe de la Sección Especial de Higiene, en una 
casa de mal vivir, y con posterioridad encerrada en 
el Depósito municipal, como si de una criminal se 
hubiera tratado. 

El Sr. Gobernador, obrando en justicia y con-

for me á ias indicaciones nuestras, ha oficiado al se-
ñor Juez de instrucción dándole cuenta del caso de 
dicha joven, á fin de que se la provea del Consejo 
de familia que las leyes preceptúan. 

La desgraciada muchacha continúa recogida en 
el Hospicio Provincial, y aunque ella protesta á 
cada instante de que so le prive de la libertad á que 
tiene indiscutible derecho, es muy cierto también 
que en aquel benéfico Establecimiento se halla bien 
atendida, que so la sirve de comer, que tiane un le-
cho para el descanso. 

Estamos decididos á hablar mucho de las Cosas 
de la Higiene, porque resulta verdaderamente sensi-
ble que en un Cádiz ocurran los hechos que aquí se 
suceden en ese servicio á cada hora del día y de ía 
noche. 

Ya hablaremos más claro. 

PARA MATAR EL TIEMPO 

Soluciones de lo publicado en leí semaña antevio?. 
Al jeroglífico: M A L O G R A D O . 
A las charadas: I . , J A C A . — I I . , A N A C L E T O . 

* * 

Jeroglíficos comprimidos 
I . 

LA LA 
Quiero vengas esta misma noche sin falta. 

1 1 . 

Clio V 
T-* * 

€ S á l á i á 

—¿Qué pasó en una, dos, tres? 
—¡Que prima] dos, arrasada! 
-—¿Y mi todo? 

— ¡ A h í es nada! 
¡Se perdió el pasado mes! 

* 
QüINITOi 

Q U I S I C O S A S 

— N o quiero para marido un hombre hermoso, 
ni muy rico, ni con mucho talento. 

—¿Por qué, chica? 
—Porque estaría siempre encima de mí y yo 

quiero tenerle debajo. 
—Caprichos. 

-—Al acabar aquel vak, ya era tuya, bribón. 
—Pues, y o , cuando terminé la polka> ya era 

padre. 

—^Baltasar, estás insoportable. 
—¿Por qué, esposa? 
— ¡Hace algún tiempo que sueñas y tienes unas 

pesadillas todas las noches! . . . . No he dormido con 
nadie como tú. 

I-mp. LA UNION, P. Fontecha 3 (antes San Agustín, Cádiz. 

DB REPUTACION 
UNIVERSAL rt¡z 

A plazos desde 5 DUROS JVIEfiSU/iLES 

Unico depósito, PARODI, S.José 10, Cádiz 
GENTE NUE VA 



Empresa Española de Automóviles 
El que no anuncia no vende © Para vender es preciso anunciar 

"Manzanilla los 48" 
DE 

S H S S Q 1 Ï & M M ï â £ £ & & 

L I N E A D E C A D I Z Á ^ L G E C I R A S Y V I C E V E f t S A , 
TARIFA DE PRECIOS POR ASIENTO: 

T)e CáJiz á San Fernando, en 1.a y 2.a clase, 1'25 pesetas: en 3.a, 0'75.- -De San Fernando á Chicla-

Fernando: 2.a clase, l l25 ptas. y O'75 en 3. a—De S. Fernando á Chielaua, iguales precios. — La empresa 
tiene carruajes para mercancías que circularán entre Algeciras y Chiclana. 

El coche saldrá de Cádiz para Algeciras, á las 6 de la mañana, desde la plaza de Isabel II. y de Algeciras para Cádiz, á las 
seis y media. — Se advierte que la berlina de primera clase solo viaja desde Algeciras á Chiclana y vice-versa, á causa de no po-
der pasar por el arco del puente Zuazo.—El coche saldrá de Chiclana, á diario, á las nueve y media de la mañana y de Cádiz á 
la una de la tarde.—A cada viajero se le concede el transporte gratuito de 15 kilos de equipaje, y por cada kilógramo ó fracción, 
de exceso, se cobrarán dos céntimo» por cada kilómetro de recorrido.—En las Administraciones serán preferidos los viajeros 
que adquieran billetes para el mayor recorrido.—Administración de la Empresa en Chiclana, Eligió C. Fernández. 

Vinos finos oloroses, en rama, 

de la antigua y acreditada casa cosechera, 
almacenista y exportadora 

f i i a É lijo ü M. García fle Velasco 
SANLUCAR DE BARRAMEDA 

ESPECIALIDAD DE LA CASA 
"Manzanilla los 48" 

Pedidla en los principales establecimientos de bebida?. 

Agentes para la venta, F I 2 A R R O Y M O L - L E D A 
Marqués de Cádiz, 3, CADIZ 

i » l i a 
"Prim, (antes Compañía) 

JXÚM. 2 

COMESTIBLES 

VINOS Y L I C O R E S 

Excelente Manzanilla 

Piatitos abundantes 
y bien condimentados 

dei Carmen 
Fábrica de Moááicos H dráu! eos y Piedra artific'al. 

A 

(Proveedores de S.A.R.el Smo. Sr. D.Antonio de Orleans) 
Escritorio : COBOS. 6, d u p . - T e l é f o n o 6 4 , - C ^ D I Z 

Esta fábrica no admite competencia» 
en la fabrición de piedra artificial, fregaderas, escalones, 

chimeneas, jarrones, 
cresterías, cornisas, repisas, bañeras, ménsulas 

capiteles, balaustradas, tuberías, etc. etc. 
Fabricación especial en lavabos, pilas para Iglesia, 

mesas de velador ,funtes, zócalos, tumbas y cruces 
Se remiten notas de precios 

ESCRITORIO: COBOS NUM. 6, DUPLICADO.—CADIZ 
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DE 

¡ICOSEGI 
Cosecheros 

Almacenistas y Extractores 
DE 

YIÑOS DE JEREZ 
Y FABRICANTES DE LICORES 

Casa fundada por D. Plácido Yerde 
el año de 1856 

CADIZ 

El dueño de este acreditado establecimiento tiene el 
gusto de anunciar a su numerosa clientela y al público 
en general haber recibido un gran surtido en noveda-
des para la entrante estación. 

Las ALPACAS INGLESAS, especialidad de esta 
casa y los piqués novedad para chalecos, son de lo más 
variado y del gusto más nuevo que exige la moda. 

Para niños de 3 á 11 años se han recibido 
1.000 trajes 

en driles> lanillas y estambres, desde el precio de 
— — 5 P E S E T A S 

Be realizan las existencias de ropas hechas 
á precios baratísimos 

EMPAQUETADORA 

Gaditana 

Pacas de paja de trigo á 
1 peseta 25 céntimos, 

prensadas á Vapor. 

ESCRITORIO: 

CANáVAS DEL CASTILLO-, NUMERO 20 

Tentas al peí mayor y menor 

Isaac Peral, N A V E n.° 6, 
C A D I Z 

Grandes Almacenes de Eopas hechas y Géneros 
para la medida 

CASA FUNDADA EN l8go 
La primera en su clase de España 

Extensos y variados surtidos en preciosos trajes hechos para caballeros, 
de lanas, jergas, vicuñas, alpacas y driles desde 10 ptas. — Gran variedad en 
trajes para niños.—Modelos especiales de la casa, en Lanas y Driles, desdo 
4 pesetas. 

Gorras para caballeros y sombreros y gorras para niños, en diversidad de 
formas y precios sin competencia. 

Precios fijos. Casa de confianza 
^ADLfr 25, CALLE SAN FRANCISCO, 25 

Gran Depósito de Drogas 
Productos Farmacéuticos y Químicos para Artes, Industria y Fotografía. 

Aparatos Ortopédicos, Instrumentos de Cirujía. 
Pinturas en polvo, terrón y preparadas de uso inmediato, 

para cuadros, muebles, casas y buques. 
Barnices-, brochas y pinceles. 

E C O N O M I A , P R O N T I T U D Y E S M E R O 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR 

AEANDA (ANTES NOVEN)A j 2 y 4, CADIZ 
Teléfono 130. Casa furidada en 1872 

GRAN SURTIDO DE AGUAS MINERA LES NA Cl ONALES Y EXTRANGERAS 

G ra il 
Taller de 

Calzados 
(le lujo 

[Calzados 
(le todas 

clases 
y formas 

Grandes Premios en varias Exposiciones 
C O L U M E L A Y F E D U C H Y , N Ú M . i 

= e Á D i z = 

LA NEW-YORIC 
„ ,, . , . , & t . Compañía de Seguros sobre la Vida Compalia Anónima de beúuros 

Fundada en 184 

C A P I T A L 10.00.000 Í>E PTAS. . . OT, ~7 
Activo en 1.° Enero 1903: 

Eamo de Incendios Francos 1.673.122.965 

AGENTE CENERAL 

EN LAS PRO.VINCIAS DE C Á D I Z , SEVILLA, 

HUELVA Y CORDOBAÍ 

5 . JUATF EAVINA DE C 0 5 T A 2 A E , - C A D I Z 

Subdirector en la Provincia de Cádiz: 

D. J U A N RAVI1ÎA DE CORTÁZAR 
C á d i z 


